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capaces de toda empresa penosa 1 y menos dis­
puestas á aventurarse en una nueva carrera que 
cualquiera o Ira dasc de hombres, los sacerdotes 
que van como reclutas, por decirlo asi, á formar 
la iglesia americana, son aventureros los mas, 
que por su mérito ó por su calidad nO tienen es­
peranza alguna de hacer fortuna en su pal ria. Por 
consiguiente, el clero secular del Nuevo Mundo 
cuhiva aun menos los conocimicnlos literarios de 
toda especie que el de España ; y aunque por los 
dones cuantiosos hechos .1 la iglesia americana la 
mayor parle de sus miembros viven cómoclamcnte 
é indcpenilicnles, que es lo mas á propósilo para 
ejercitarse en las letras, sin embargo apénas ha 

• proJucido esta corporacion en el espacio de dos 
siglos y medio un autor cuyas obras hayan me­
recido la alencion de las naciones ilustradas. Mas 
la mayor parle de los eclesiásticos de los estable­
cimientos españoles son regulares. El descubri­
miento de la América aLrió un nuevo campo al 
celo piadoso de las órdenes monáslicas, quienes 
se apresuráron con un ardor asombroso á enviar 
misioneros que le cultivasen: asi es que los frailes 
foéron los primeros que emprendiéron la instruc­
cion y la conversion de los Americanos; de modo 
que tan pronto como se conq1istaba alguna pro­
vincia, y empezaba á estabJ serse en ella cierta 
forma de gohierno·edcsiá~-
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,..>, los Papas permi­

tian i los misioneros de l4i
3
s-uatro órdenes mendi­

cantes, en atcncion .1 s'rel-ervicios, el a4;eptar Ja 
direccion de las parro, 1s en América, el ejer-
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cicio de todas:las funciones e.spiril uales, la perccp­
cion de los diezmos y <le las demas rentas rlcl bene­
fi~io, sustrayendoles de la jurisdiccion del obispo 
d10cesano. En consecuencia de esto, se les pre­
sentó un nuevo manantial de ganancias y ele obje­
tos de ambician; y siempre que se pedían nuevos 
misioneros, no faltaban hombres de un espíritu 
ardiente é in'{uieto, impacientes del yu<YO del 
claustro, fastidiados ele su insípida mono,;nía, y 
cansados de la repeticion importuna de sus frí­
volas funciones, que presurosos ofreciesen sus ser­
vicios, y que corriesen al :Nuevo Mundo con el fin 
de buscar la libertad y las distinciones. Su soli­
citud no quedaba sin efecto. Las primeras digni­
clades eclesiásticas y los empleos mas 1ucratiros 
de Méjico y del Perú fuéron la parle de los regu­
lares, y particularmente á ellos deben los Ame­
ricanos Jos pocos conocimientos que cultivau. 
Estos son casi los únicos eclesiásticos españoles 
que nos han transmitido algunas nociones ele la 
historia civil y natural de las distintas provincias 
de. la América; y algunos de ellos, aunque im­
hmdos en las supersticiones inseparables de su 
estado, han publicado obras que suponen mucho 
talento. La historia natural y moral del Nuevo 
l\'Iundo, escrita ~ar el jesuita Acosta, contiene 
1os hechos mas e1:{_ tos acaso, y las observaciones 
mas juiciosas que ~ eden encontrarse en obra 
alguna de este géne,'\ publicada en el siPlo dé-
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Pero este mismodi~~',liilode
1
la vida monástica 
























